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¿SE ESTABLECIÓ UN PACTO ENTRE FENICIOS
Y TARTESIOS PARA LA FUNDACIÓN DE CÁDIZ?

Antonio TejeraGaspar*

&sLnlEN.- En este articulo planteo, partiendo de la comparación con situacionessemejantes.como la de
Cartago. e/probable pacto o alianza entre tartesios .vfenicios, para autorizar/es a que se asentaran en su te-
rritorio,y/une/aran Cádiz, el gran emporio comercial del Extremo Occidente.

4a5nz4a.-1 tty v¡ith this article, discuss Uve probable alliance made betv’een tite phoenicians atid tartesians
to aurborize them tite foune/a,ionof one Port ofTrae/e , Cádiz. tite most impor¡ant facton’ in tite Iberia,;
Peninsula.
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Los primeroscontactosde los fenicioscon
el ExtremoOccidenlehan sido y son objeto perma-
nentede discusión,ya queni en las fuentesliterarias
ni en las arqueológicashay las suficientesrespuestas
paraconocerla mayoro menorantiguedadde estas
primerasarribadas.Por mi parteno voy a entrar en
tamañadiscusiónal no poseer ninguna propuesta
distinta a las expuestasreiteradamente.Quisiera.en
cambio,plantearotra serie de cuestionesque. como
aquéllas,se hallan tambiénen el terrenode la hipóte-
sis, y si cabemejor aúnenel dela especulacióno de
la pregunta.a la maneraen quela heplanteadoen el
título de estebreve articulo. Preguntasque pueden
hacerseen el orden quesedeseeo con las variantes
que se considerenoportunas.pero sinperderde vista
queestánhechasdesdela interrogacióny la duda,en
el mismo sentidoque lo seránmis conclusiones.

Me apresuropor ello a decirqueno existen,
que sepamos,documentossobre los que argumentar
con certeza si los fenicios llegaron a celebraralgún
pactoo alianza con los tartesiosparaautorizarlesa
establecerseen sus costasy fundar una factoría que
llegaríaa serel granemporiocomercialdel Occiden-
te peninsular.La inexistenciade datosprecisosno es
un eximenteparaplantearestadiscusión,ya seaacu-
diendo a testimonios indirectoso a la comparación
con situacionessemejantesquedebieronde producir-
se en su expansióncomercialen el Mediterráneoy la

costaatlántica,como consecuenciadel contactocon
las comunidadesindigenas.

Paraanalizarestascuestiones.me basaréen
el primer pactoselladoentrelos fenicios y los habi-
tantesde la costa mediterránea.Me refiero al com-
promisoentrela reinaDido-Elisa y el re;’ libio Hiar-
bas.

En el mito fundacionalde la ciudadtuneci-
na de Cartagola reina tiria es autorizadapor el rey
norteafricanoa asentarseen un territorio, fijado pre-
viamente.que pudieraser abarcadocon el lomo de
un toro, según la tradición legendariaque nos fue
transmitidaen la obra del poeta Virgilio (Eneida, 1,
367-368). En el relato de Justino se dice, por su par-
te, que se podía adquirir tantatierra cuanto“cubrie-
ra” la piel de un buey. que se hizo cortar en tiras
muy finas paraacotarun espaciode unos4 kilóme-
tros de perímetro(Lancel 1994: 35>. Sin entraren la
discusiónsobreotrosaspectosdeeste mito etiológico.
en él se pone de relieve el interésdel rey libio por
unirse en matrimonio con Dido, aunquetal preten-
sión no llegaríaa consumarsepor la autoinmolación
dela reina. No existenmásreferenciassobrecómo se
llevó a caboeste primerasentamientodelos fenicios
en la costatunecina,perocreo quelos datossonsufi-
cientementereveladoresparaentenderque la alianza
selladaparaobtenerel consentimientodel rey llevaba
implícita estaobligación,al serel matrimoniounade
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las fórmulas más eficaces.y al mismo tiempo más
usualesen las sociedadesantiguaspara ligar a los
compromisariosy asegurarlos pactosde amistady
cooperacíon.

Estosactoserancomunesentrelos ptíeblos
libios, tal y como sedocumentaen el Periplode Han-
non y en distintosepisodioscontenidosencl libro IV
de la Historia deHeródoto.El Periplorecogedel mo-
do siguientela relación de fenicios; lixitas: “6. De-
jane/o aquel htgar llegamosal gran rio Lixos, que
fluye de Libia. Sobre las riberas los Lixita~ noma-
e/as lugareños, apacientan sus ganado& Quedamos
algún tiempo con estasgentes qíte se convirtie/-on en
amigos nuestro.t$’. Es de suponerque por medio de
estaalianzalos libios lixhas habríanautorizadoa los
feniciosa fundar la coloniade Lixus en la costa tna-
rroquí. Esta referenciaa la amistades el único dato
que poseemospara entenderel pacto, perocreo que
es suficientementereveladorcomo para aventurar
que bajo este término se estáaludiendoasímísmoa
uno de estoscompromisos,x’a qtíe la amistadentre
las comunidadesera cl resultadodc haberentablado
buenasrelaciones.

De todas estasalianzas la que me parece
más relevantey que puedeaportaralgtína luz a la
discusiónqueproponemoses la selladaentre¡Irgan-
tonio “rey de los tartesios”y los griegos, segúíl el
texto transmitidopor Heródoto. En él se habla de un
“pacto de a,nistactcuya finalidad era entablarrela-
cionescomercialesque se considerabanbeneficiosas
paraambos.

En estos pactosse le dabauna tiotable iín-
portancia a los formtílisínos. De éstos,seguramente
el más singular y. cotí seguridadel más relevante,
consistíaen los intercambiosde productosy etí la en-
tregadeobjetoscotnosimbolosde prestigio.tuanifes-
tandoquién los ofrecesu hospitalidad,y asegurando
al mismo tiempo el respetoy el cumplituientodel
compromisode qtíieneslo reciben. Medianteesta en-
tregase expresasu prodigalidad y el desinteréspor
las riquezasacumtíladas.consiguietídoasimismo la
reciprocidada quietíesse las ofrecen. Lo relatadoen
el texto quesiguepuedesercomparadoa lo denoíni-
nadopor losantropólogoscomopotlach. medianteel
que se creancon los intercambiosvítículos clare las
familiasy las tribus, hastaalcanzarinclusoa stísdes-
cendientes,como sucedeen el Xenosgriego.

“Los habitantes de Focea, po;- cierto, fuerouí los
primerosgriegosquerealizajon largos viajespor
í¡¡ar y son ellos quienesdescubrie,-onel =1drióti-
co, Ti,renia, Iberia y ‘1 artesa.No navegabanen
naves mercanles, sino en penteaconteros.E al
llegar a ‘1 arteso se hicieron muyamiQas-del ,-ey
cíe los tartesios, tuvo nombre e/-a ¡lrgantonio,

quegobernó Taj-tesoduranteochentaañosy vi-
vió en total ciento veinte. Puesbicíz, losfoceosse
hicieron tan grandesamigosde esteho,nb,-eque,
prime-o, les animó a abandonarJonia v a esta—
blecerseen la zonade susdominiosqueprefirie-
sen: y, posteriormente,al no logra>- persuadir a
los foceossob,-eel particular cuando seenteró
por ellos decómoprogresabael medo,lesdio di-
neropara circundar su ciudadcon un muro. Yse
lo dio a discreción,pueselperimetrode la mu,-a—
lía nade, efectivamente,no pocosestadiosy tocía
ella es de bloquesde piedrasgm-andesy bien en-
samblados”.(Heródoto.1,163.223-224).

Estos itítercambiosse puedetírelacionarcon
el conceptode Géras.(palabraclave en la Ilíada> re-
ferida al hotior. a la estima,cualidadessingularesde
la dignidad real. Los griegosentendíanmuy bien el
tnodopara honraral Jefede un territorio, al tratarse
de prestacionesextraordinariasreservadaspor dere-
cho.al “res!’: unaparteespecialdel botín, así como
~etítajasmaterialesprocuradaspor el pueblo.coíno
un puestodc honor,atribuciónde las carnesmásher-
mosas.de copasde vino. El Géí-asindica exclusiva-
mente los bienesmaterialesquecorrespondena los
hombres.y es asituismola prestacióndebidaal per-
sonajesoberano.el reconocimientomedianteofren-
dasde su rango.de su supremacía(Benveniste1983:
266).

Carecemosde documentaciónnecesariapa-
ra entenderel alcancefinal de este pacto. de cuyos
interesescabehacerseidea,al menosen lo que se re-
fiere a los resultadosecotiómicosqtíe pudo producir-
le a ambos tal alianza. La amistady la hospitalidad
que¡lrgantonio ofrecea los griegospara establecer-
se etí la zonade susdominiosquedeseasen,así como
la prodigalidad de la que hace gala el y-cV’ de los
tartesios,entregándolesdinero “a disc,-eci<in”, son
argumentossuflcienespara entenderque el ofreci-
mientode riquezasen señal de atuistadha;’ queex-
plicarlo como una“preslaciótícontractual”queviene
impuestapor “las obligacionescíe un pacto, cíe una
alianza,cíe una amistad,de una hospitalidad” (Ben-
veniste1983: 48). El compromisose fundamentaen
el itítercambiode contitínos presentespara mantener
;‘ivo el ofrecimientode hospitalidad.Por este medio
ptídicron llegar a Tartesos.según R. Olmos (1989:
Sol), brotíces.perfumes.maderastrabajadas,objetos
de marfil, tejidos teñidos,entreotros prodtíctosexóti-
cos.A talesobjelosde prestigioatribuye,entreotros,
el hallazgodel cascogriegoencontradoen la Ría de
Httelva.

En el texto de Heródolo en el que aludeal
episodiode Coleode Samosse cotítienen algtínasre-
ferenciasquepodríanentetídersecomo un fetiómeno
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semejanteal descritoen el texto citado, de modoes-
peeialcuandose poneénfasisen el volumeny en las
fabulosasriquezasque transportarondesdeTartesos
a su tierra deorigen.

“Poco después;sin embargo,una navesamia, cii-
yo pat;ónera Coleo, quenavegabacon rumbo a
Egipto, se desvióde su ruta y arribó a la citada
Platea. Entonceslossamios,al enterarsepor bo-
ca de Corobio de toda la historia, le dejaronpro-
visionespara un año. .4cto seguido, los samios
pa>-tieron de la isla y sehicieron a la ¡izar ansio-
sospor llegar a Egipto, pero sevie/-on desviados
de su ruta po>- causadel vientode levante. Y co-
¡izo el aire no anzainó, atravesaronlas Columnas
de Hérculesy, bajo el amparo divino, llegaron a
Tartessos.Por aquel entoncesese e,ízporio co-
nze,cialestabasin explotar, de maneraque, a su
regresoa la patria, los~.~a,)>ios; con el producto
desuflete, obluvieron,que noivtros sepamospa-
sitivatízente, muchos uzás beneficios que cual—
qitier otro griego, después;eso si, del egineta
Sóstrato,hijo deLaoda¡ízante;puescon estete/ti-
tizo no puederivalizar nadie. Los samiosapcn-ta-
ron el diez,node susganancias,seis talentos, V

,nanda,-on hacer una vasija <le bronce, del tipo
de las c,áterasargolicas, alrededorde la cz,al
hay unascabezasde grijbs en relieve. Esa vasija
la consagra-on en el 1/creo sobre un pedestal
couízpuestopor tres colososdebroncecíe sieteco-
dos; hincadosde hinojos”. (Heródoto. IV, 152,
2).

Es probableque el asentamientodc los feni-
ciosenla costagaditanase hiciesesinmediarningún
acuerdocon los tartesios,pero me inclino por creer
queante el interésmutuo que generabanestasreía-
cionesresulta sugerentepensarque se hiciesealgún
compromiso,similar al pactoentreArgantonioy los
griegos, va que como ha indicado MY E. Aubet
(1990), estospactosdebieronser una fórmula habi-
tual etitre las distintascomunidadespara establecer
relaciones,por las que se creabaunared de interac-
ción entre todosellos, aunquese hallasenen territo-
ríos alejadosdel áreanucleartartésica.

Las relacionesentre los feniciosy los tarte-
sios se establecieronsobrela basedel intercambioco-
tnercial. Por esa razón. la posible alianza acordada
entrelas doscomunidadesdebió de hacersepor clin-
terésde aquéllosen la explotaciónde los productos
quenecesitabanIntercambiarcon los tartesios.El in-
terésde los fenicios por entablarestas relacionesde
amistadvendríadado por el conocimientoqtíe los
tartesiostendríaíxde las rutascomercialesparala ex-
plotacióndel estañoy del oro, perotambiénpor otro
aspectomuy importantepara ellos y es que podrían

serx’ir como intermediariosentrelas etniasqueocu-
paban los territorios comarcanos.Esto planteaotra
seriede cuestiones.puestoqueno sabemosresponder
con seguridadsi fueron los feniciosquienesestable-
cenandirectamentelos intercambiosdesdelas facto-
ríasde la costacon las poblacionesindígenas,o fue-
ron los tartesiosquienesactuaroncomo mediadores,
comerciandocon las tribus del Hinterland. Los datos
arqueológicosresultanen todo casoreveladores,ya
que la distribución de las estelasdecoradasdel su-
roeste,pertenecientesa la fase precolonialtartésica.
parecenseguir la misma red viana por la que más
tardellegaron al Sur de Extremaduralos productos
exoticosque proveníande las mercaderíasdela costa
andaluza,dandopie a un interesantísimoprocesode
aculturaciónentre las sociedadesindigenasdel Sur
de Extremadtvra (Almagro Gorbea 1977). El hecho
dc que las rutasdel estañose hallenenel entornode
las “estelas de guerreras” en una fecha anterioral
inicio del comercio mediterráneo. que seguirá las
mismas rutas de aquél, sugiere la existenciaprevia
dc relacionesinterterritorialescon estascomunida-
des.

No resultafácil conocerlos mecanismosni
los formulismosde estoscompromisos.A título ilus-
trativo me ha parecidooportuno traer a colaciónal-
gunos aspectosrelativos a los pactos recogidosen
distintospasajesde la Historia de Polibio (42, 4: 68,
1). De ellos resultan de interés los denominados
pactosde protección’,como el establecidopor Ani-

bal con los insubres,al pie de los Alpes. despuésde
haberlossojuzgadospor la vía de la fuerza. Estos
mismospactospudieronhaberserx’ido paracrearun
entramadocomplejo de relacionesinterterritoriales
de la quescaprovecharonlos feniciosy los griegos.

El contactode los fenicios conel áreagadi-
tanano se hizo en un territorio de nadie, sinobien al
contrario,entrabanen relación cotí unaSociedador-
ganizaday seguramentecon una estructurapolitica
jerarquizada.La defensadel territorio debió de estar
en manosde gruposguerrerosarmadosconespadas
de bronce y bien pertrechados,según muestranlas
estelasde guerreros.La superioridadde suarmamen-
to les permitia no sólo enfrentarsecon otras etntas
vecinasy ejercerun control férreosobresuterritorio,
sinocapacestambiénpararepelerpor la fuerzacual-
quier penetraciónde gentesforáneasen suslimites,
si no habiamediadoun consentimientoprevio.

Todo lo expuestono es sino una propuesta
abiertaa la discusiónpor las ciretínstanciasseñala-
das,aunqueel pactodeArgantonio y los griegosme
pareceun argumentode interésparaentenderquees-
tos comportamientossocialesformabanparte de la
tradiciónde los tartesios.Es probablequeantela líe-
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gadade los feniciosestosmecanismosconsuetudina-
nos se pusiesenen prácticapara entablarrelaciones
mutuascomprotuetiéndose.mediantealgúnpactode

anzistad.antesquerecurrir al enfrentamiento,al tra-
tarsede doscomtmidadescuyasfuerzasestabanigua-
ladas,y a las dos les beneficiabanestosacuerdos.
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